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Crónicas Reales: Fernando VI 
 

Fernando VI, el Prudente (1713-1759) 

Fernando fue el tercero de los hijos de Felipe V y de su primera esposa, María Lui-

sa Gabriela de Saboya. El primero fue Luis, muerto en 1724, que fue rey de España 

– Luis I - tras la abdicación de Felipe V, y Felipe Pedro, que sólo vivió siete años. 

Nació en Madrid y falleció en Villaviciosa de Odón (Madrid). Está enterrado en el 

convento de las Salesas Reales de Madrid.  

 

Fernando VI 

El nacimiento de Fernando agravó la enfermedad que venía padeciendo María Lui-

sa Gabriela, que fallecería el 14 de febrero de 1714. Luis, Felipe Pedro y Fernando, 

quedaron huérfanos a muy temprana edad y sometidos a la indiferencia de la se-

gunda esposa de Felipe V, Isabel de Farnesio, que no sintió ningún afecto por sus 

hijastros. La Parmesana, como la llamaba despectivamente el pueblo, sólo se ocu-

pó de colocar a su prole en destinos regios, aunque ello costara a España, sangre, 

sudor, lágrimas y por supuesto mucho dinero, empobreciendo a la nación.  

La educación de Fernando, al igual que la de sus hermanos, fue muy deficiente. De 

carácter menos vivaz que Luis, le aventajó en inteligencia y cultura, mostrándose 

dispuesto y gustoso a aprender todo lo que se le enseñara. Heredó de su madre una 
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débil y enfermiza constitución, y de su padre, la escasa voluntad, la melancolía y la 

locura. Su ayo, el conde de Salazar, Juan de Velasco y Licques, le inculcó una se-

vera educación enseñándole a cumplir los deberes de  un buen príncipe. Constan-

temente le repetía: “Príncipe culpable de no faltar jamás a su palabra”. Suave de 

carácter, tímido y falto de ambiciones, se mostró respetuoso con las tradiciones 

familiares y amante de la paz. Muy querido por los madrileños que algo adivinaban 

en él, que se confirmó posteriormente pero que no tenía nada que ver con el atrac-

tivo físico; no era hermoso ni apuesto, mostró una alarmante timidez, y parecía 

comido de complejos: cuando acertaba en algo se creía obligado a pedir excusas: 

Sería sorprendente que yo hiciera bien alguna cosa. Aficionado al aire libre, el 

arte y la música. Fernando VI demostró, respecto a su madrastra y a los hijos de 

ésta, que era fundamentalmente un hombre honrado y un perfecto caballero.  

La antipatía que profesaba a su madrastra, que hizo extensiva a sus hermanos, así 

como la falta de afecto por parte de su padre, le volvió frío e impenetrable. El des-

pótico gobierno de Isabel de Farnesio, atentó a los intereses de sus hijos, pues se 

había rodeado de consejeros italianos y alemanes, dóciles a sus deseos y a sus pla-

nes, hizo que en el corazón de Fernando fuera desarrollándose un odio creciente 

hacia unos y otros, librándose de esa xenofobia los franceses, que ya habían perdi-

do influencia en la Corte española. 

Fernando heredó de su padre la honradez, el amor a España y la dignidad, pero no 

la viveza e inteligencia de María Luisa Gabriela de Saboya. Era menos inteligente 

que su padre, pero tenía la misma melancolía.   

Era Fernando VI, pequeño de estatura, y su rostro, sin ser bello, era expresivo y 

agradable: ojos azules, y toda su fisonomía era claramente de un Borbón: pacífico 

y sosegado por carácter, tenía en cuanto a sus modales y apostura más semejanza 

con la gracia y vivacidad de los franceses que con la gravedad y parsimonia de los 

españoles. Al humor hipocondríaco heredado de su padre se debía que tuviera súbi-

tos arranques de cólera y arrebatos de impaciencia. Poco aficionado a centrar su 

atención en la meditación profunda de los asuntos de gobierno y sin poseer una 

instrucción sobresaliente, tuvo el acierto de rodearse de ministros de talento. Cum-

plidor de su palabra, su mayor falta era no faltar jamás a ella. Tenía cierto afecto a 

los Borbones, pero escapaba de su influencia, y solía decir: Nunca consentiré ser 

en el trono de España virrey del rey de Francia.  

Al morir su hermano, Luis I, alguien insinuó la posibilidad de nombrar rey a Fer-

nando, lo que contrarió enormemente a la Parmesana, harta ya de permanecer en el 
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frio retiro de La Granja de San Ildefonso. El único rey posible, decía, era su mari-

do, avezado en lides políticas, y no ese niño de once años. Triunfó la intrigante 

Farnesio y Felipe V asumió de nuevo la Corona. Fernando fue jurado príncipe de 

Asturias el 24 de diciembre de 1724, en la iglesia de los Jerónimos de Madrid. 

Felipe V, creyendo prudente empezar a buscar esposa para su hijo, ordenó redactar 

un memorándum de todas las princesas casaderas. Se analizaron a más de 100 can-

didatas, casi todas rechazadas por tener más de 20 años, por no haber cumplido 

todavía los cinco o porque no convenían a los intereses políticos de España, es de-

cir, a los de Isabel de Farnesio, ya que ésta estaba muy dolida y molesta desde que 

su hija María Ana Victoria, Marianina, fuera rechazada por Luis XV. Su orgullo 

herido sólo podía aplacarse si conseguía para su Marianina un monarca o un prín-

cipe heredero. Los ojos de la Parmesana vieron en María Teresa Bárbara de Bra-

ganza, hija de Juan V de Portugal y de la archiduquesa Mariana de Austria, la solu-

ción perfecta para resolver los problemas matrimoniales familiares. Terminadas las 

negociaciones matrimoniales, el dos de octubre de 1728, se anunciaron los espon-

sales de Fernando con Bárbara de Braganza y el de su Marianina con José de Bra-

ganza, heredero de la Corona portuguesa. La Farnesio se había salido con la suya: 

un trono para su hija María Ana Victoria.  

Bárbara de Braganza nació en Lisboa, el cuatro de diciembre de 1711, por lo que 

cuando se fijó el compromiso ella tenía 17 años cumplidos, y 15, el príncipe de 

Asturias, Fernando. De acuerdo con la etiqueta y la costumbre de la época, Madrid 

mandó a Lisboa los retratos de Fernando y de María Ana Victoria, esperando reci-

bir los respectivos de los novios portugueses. Juan V se resistía a enviar el retrato 

de su hija, alegando que “no disponía de retrato alguno” y otras excusas para retra-

sar su envío.  
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Bárbara de Braganza 

El embajador español, el marqués de los Balbases, Carlos Ambrosio Gaetano Spí-

nola de la Cerda, insistió en el tema, a lo que siguieron nuevas disculpas. Propuso 

el de los Balbases, ya que no había retrato, conocer en persona a la princesa. Cuan-

do se encontró con la joven, rechoncha, voluminosa, de pecho abultado y con el 

rostro surcado por profundas cicatrices de viruela, se quedó estupefacto y com-

prendió la resistencia del rey portugués a darle un retrato, temeroso de que la feal-

dad de su hija pudiera ser la causa de que el matrimonio pudiera ser anulado. El 

marqués de los Balbases, queriendo cubrirse en salud, escribió un anticipo del físi-

co de Bárbara de Braganza: “La cara de la señora infanta ha quedado muy mal tra-

tada después de unas viruelas , y tanto, que afírmase haber dicho su padre que sólo 

sentía hubiese salir del reino cosa tan fea” y también: “He sabido que desde hace 

algún tiempo se le vienen aplicando a Su Alteza ciertos remedios por si fuera posi-

ble igualar los hoyos de la cara y hacer remitir el humor que destila por los ojos a 

causa de la cruel enfermedad, con lo que hasta concluida la curación no quieren los 

reyes permitir la vista de su hija”. Por fin el retrató se terminó, pudiendo el de los 

Balbases remitirlo a Madrid, acompañado de una carta en la que advertía que el 

modelo “no está nada semejante; porque además de encubrir las señales de viruela, 

se ha favorecido considerablemente los ojos, la nariz y la boca, facciones harto de-

fectuosas”.  

Fernando, hipocondriaco como su padre, guardó el retrato sin atreverse a enseñár-

selo a nadie y aceptó, resignadamente, la esposa que le había endilgado su madras-

tra, quien llegó a decir que lo importante era la belleza interior de la princesa, y 

que, políticamente, este matrimonio era conveniente para consolidar las relaciones 

entre ambos reinos.  

Al igual que su padre, la honestidad de Fernando le impedirá mantener relaciones 

con ninguna otra mujer, ni antes, ni después del matrimonio. Como buen Borbón 

gozó de un excelente apetito, que se vio incrementado en los meses que precedie-

ron al matrimonio, convencido de que solo una sobrealimentación reforzaría su 

débil constitución, ante los trabajos que se le podrían presentar su condición de 

marido.  

En enero de 1729, sobre el puente en el río Caya
1
, que servía de frontera entre Es-

paña y Portugal, se hizo el intercambio. Los reyes portugueses recibieron a Ana 

                                                             
1 El río Caya es un río afluente del río Guadiana que en un corto tramo de su curso final forma la frontera natural 

entre España y Portugal.  
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María Victoria y, los españoles a Bárbara de Braganza. El embajador británico en 

España, Benjamín Keene, que asistió a la ceremonia, informó a su gobierno: “Me 

coloqué ayer de modo que vi perfectamente la entrevista de las dos familias y ob-

servé que la figura de la princesa, aunque cubierta de oro y brillantes, no agradó al 

príncipe como si creyese que le habían engañado. Su enorme boca, sus labios grue-

sos, sus abultados carrillos y sus ojos pequeños, no formaban para él, a lo que pa-

reció un conjunto agradable: lo único que tiene de bueno es la estatura y el aire no-

ble”. 

Bárbara de Braganza, pese a su fealdad, tenía unas virtudes que suplían sus caren-

cias de encantos físicos. Mujer inteligente y culta que hablaba, escribía y traducía, 

aparte del portugués, el español, alemán, italiano y latín. Dotada para la música, 

componía melodías, y bordaba magníficamente. El 20 de enero, el cardenal Carlos 

de Borja Centellas Ponce de León, celebraba en Badajoz, la misa de velaciones. El 

día 27 salía toda la Corte para Sevilla, cumpliendo las órdenes de los médicos, que 

le habían impuesto a Felipe V, prescripciones para aliviar su hipocondría. 

Los príncipes de Asturias comenzaron su vida conyugal. Fernando, aunque sin ex-

teriorizarlo de palabra, mostraba el desagrado que le producía la fealdad de su es-

posa. Todo aparentaba que el matrimonio no iba a ser feliz, ya que nadie creía que 

la princesa pudiera tener virtudes ocultas. Sin embargo la afinidad de sus aficiones, 

iban a descalificar estas opiniones. Fernando se había quedado huérfano a los cinco 

meses, por lo que tuvo una infancia solitaria y triste. Quería mucho a su padre, pe-

ro éste siempre muy lejano, absorbido por satisfacer sus apetitos sexuales, y aque-

jado de frecuentes ataques de melancolía, fue incapaz de llenar el vacío que había 

dejado María Luisa Gabriela, su primera esposa. Su madrastra nunca le dirigió una 

palabra de afecto. El trato que recibió, al igual que su hermano Luis, fue desdeñoso 

y hostil. Su amor se volcó en su hermano Luis. La muerte de su hermano, fue para 

él un duro golpe; despareció el único amigo que tenía. A los 15 años, Fernando, no 

sabía lo que era una palabra de cariño y afecto, ni había sentido la ternura y el 

amor que una mujer puede proporcionar.  

Bárbara de Braganza, cuya niñez tampoco había sido muy feliz, tenía un carácter 

dulce, tranquilo y melancólico, que se asemejaba mucho al de Fernando. Desde el 

primer día, volcó en su esposo todo el caudal de amor que tanto tiempo había esta-

do retenido, y que no había podido exteriorizar. Con el transcurso de los días se iría 

estrechando su entendimiento, hasta llegar a ser un modelo de compenetración. 

Faltos los dos de ambiciones, pudieron vivir al margen de las intrigas cortesanas y 

de los enredos maléficos de Isabel de Farnesio.  
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Alejados de la política, la vida los príncipes transcurría plácida. Bárbara componía 

melodías, que luego interpretaba un cuarteto de cuerda, al que ella acompañaba al 

clavecín
2
; imprimía libros en una pequeña imprenta que funcionaba en palacio y 

hacía preciosos bordados. Solemnizaban con su presencia numerosos actos religio-

sos, haciendo excursiones campestres y disfrutando de la caza.  

Pese al deseo de Felipe V, no quiso Isabel de Farnesio que su hijastro entrara a 

formar parte del Consejo de Gobierno, negándole la posibilidad de adquirir expe-

riencia en los asuntos de Estado. La intrigante Parmesana intentaba, por todos los 

medios, distanciar y crear odios entre padre e hijo. La falta de ambición de los 

príncipes frustraron las malévolas intenciones de la reina. Tuvieron la prudencia de 

entregar a los reyes los numerosos anónimos que les llegaban, esperando con pa-

ciencia un cambio en la situación. Mientras la Corte residía en La Granja, Fernan-

do y Bárbara vivían en el Alcázar madrileño. Cuando éste se incendió, en 1734, los 

príncipes se trasladaron al palacio del Buen Retiro. Sin pretenderlo, ni alentarlo, se 

iba formando en su entorno un círculo de amistades cada vez más numeroso, atraí-

do por la bondad de Bárbara y la afabilidad de Fernando, a pesar de su timidez y su 

carácter reservado. Gracias a este círculo, Fernando estaba bien informado de los 

asuntos públicos. Estos años de espera, de tranquilidad y alejamiento de las intrigas 

palaciegas, fueron años de meditación para formar los criterios de su futura actua-

ción política, que no coincidirían en nada con los de su padre, o mejor, con los de 

Isabel de Farnesio.  

La vida sosegada sólo vio turbada por una gran pena: no iban a tener descendencia. 

Ya se temía que la causa, antes del matrimonio no era la princesa, sino Fernando. 

El embajador francés, conde de Lamarck, había enviado a su gobierno una nota: 

“Aun cuando por su juventud existen en el Príncipe de Asturias los síntomas y mo-

vimientos necesarios para dar satisfacción a una mujer, carece de algo muy esen-

cial, de lo que con artificio se quita en Italia a quienes se desea que figuren en una 

capilla de música; de modo que hay en él muchos resplandores, pero sin llamas 

capaces para la generación”. Venía a decir que Fernando era capaz de tener erec-

ciones, pero incapaz de eyacular. Esto causó un gran sufrimiento en el príncipe y, 

sobre todo, un gran dolor en su mujer, quien, al margen de su insatisfacción sexual, 

vería frustrados sus deseos de maternidad. Estas carencias, aunque graves, no fue-

ron obstáculo para que ambos se mantuvieran fieles el uno al otro, se apoyaran mu-

tuamente y evitaran recriminaciones que hubieran amargado sus vidas.  

                                                             
2 El clave (también llamado clavicémbalo, cémbalo, gravicémbalo, clavecín o clavicímbalo) es un instrumento mu-

sical con teclado y cuerdas pulsadas, como  el arpa o la guitarra. 
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La Farnesio, que conocía la incapacidad sexual de su hijastro antes de casarlo con 

la princesa portuguesa, era la única que se alegraba de la falta de hijos, sin recatar-

se en mostrar su alegría hiriendo a su nuera con continuas puyas. La intrigante 

Parmesana ya había hecho sus planes: si Fernando fallecía sin descendencia, su 

amado hijo Carlet, como ella siempre le llamaba – futuro Carlos III – podría ocu-

par el trono de España. 

El 9 de julio de 1746, fallecía Felipe V y subía al trono Fernando VI, a la edad de 

33 años. Su carácter melancólico encontró un gran apoyo en su esposa – a la que 

consultaría antes de tomar cualquier decisión -, sin cuyo ánimo y consejos le hu-

biera sido prácticamente imposible navegar por esta etapa de su vida. 

Creyó el embajador francés, el abate Vauréal, que no sería difícil incorporar a Fer-

nando VI a la política de Francia, pero el ministro D’Argenton, con más visión de 

la realidad dijo: “El rey Fernando toma las riendas en ocasión la más difícil desde 

hace largo tiempo. El gobierno ha sido francés en España durante la vida de Luis 

XIV; italiano el resto del reinado de Felipe; ahora va a ser español y nacional”. 

Contra todo pronóstico, Fernando VI no se vengó de las injurias que había recibido 

de Isabel de Farnesio, sino que confirmó las donaciones que su padre le había le-

gado, permitió que conservara el palacio de La Granja, y aún consintió que residie-

ra en la Corte. Sin embargo, las constantes maquinaciones que seguía urdiendo la 

madrastra para entorpecer las negociaciones de paz y, temerosa de que pudieran 

perjudicar la posición de sus hijos, obligó al monarca a expulsarla de la Corte. 

Como la Parmesana se resistía a marchar, inventando excusas y dilaciones, la pa-

ciencia del rey se agotó. Le escribió tajante: Lo que yo determino en mis reinos no 

admite consulta de nadie antes de ser ejecutado y obedecido. Ahora sí, la Farnesio, 

tuvo que irse y Fernando VI le permitió construir un palacio para mantenerla aleja-

da de la Corte (que en este momento permanecía casi de manera permanente en La 

Granja de San Ildefonso). Fue así como, siguiendo los deseos del rey, Isabel de 

Farnesio mandó construir el palacio real de Riofrío en 1751, en un antiguo coto de 

caza en la provincia de Segovia, con el deseo de que la mala salud de su hijastro la 

liberara pronto del destierro. Tuvo que esperar 12 años.  

Fernando VI no renegó de ninguno de los compromisos que había heredado de su 

padre, incluido en el de perseverar en un decoroso destino para su hermanastro Fe-

lipe; si bien, que el cumplimiento del deber no oscureciera los dictados de la pru-

dencia. Así pues, continuó la guerra en Italia contra los austriacos. Los contendien-

tes, cansados y arruinados por tan larga lucha, que duraba ya cinco años, se reunie-
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ron el 18 de octubre de 1748, en Aquisgrán
3
 para firmar la paz. Pero una vez más 

Francia negoció en secreto con Inglaterra y Austria. España se encontró sola y trai-

cionada con el Pacto de Familia, transformado en papel mojado. Fernando VI tuvo 

que aceptar el Tratado de Aquisgrán, en el que salía claramente perjudicado. Por 

las cláusulas del Tratado se restituían todas las conquistas hechas desde el princi-

pio de la guerra y se concedían al infante Felipe los ducados de Parma, Guastalla y 

Piacenza, con la condición de que reverterían a Austria en el caso de que el infante 

muriese sin hijos o heredase los reinos de España o Nápoles. La deslealtad francesa 

impresionó profundamente a Fernando VI, que no volvió a proponer, ni aceptar 

ningún nuevo Pacto de Familia.  

Cuando Francia e Inglaterra le propusieron la devolución de Menorca y Gibraltar 

para que intervinieran en la guerra de los Siete Años (1756-1763), Fernando VI se 

negó, rotundamente, a intervenir a favor de uno u otro bando. Otra desilusión fue 

su hermanastro – futuro Carlos III – que se creía con más derechos que Felipe a los 

ducados de Parma, Guastalla y Piacenza. Según el historiador Marlés: “Jamás se 

vio un tratado de paz que menos mudanza hiciera en la situación de las potencias 

beligerantes anteriores a las hostilidades, después de una guerra porfiada que ex-

tendió sus estragos sobre la mitad de Europa. Pregúntese ahora porqué la Inglate-

rra, la Holanda, la Italia, el Imperio, se han hecho una guerra tan tenaz. España no 

perdía nada, Inglaterra no ganó nada, Prusia y Cerdeña conservaron lo que habían 

obtenido de la reina de Hungría. Es verdad que al infante don Felipe se le dio Par-

ma, Guastalla y Piacenza, pero Francia volvió los Países Bajos a la emperatriz, y la 

Saboya al rey de Cerdeña. Inglaterra volvió la isla del cabo Bretón
4
, y Francia le 

cedió la Acadia
5
. ¿Merecía esto la pena de verter tanta sangre y de aumentar la 

deuda pública en tantos millones?”. Efectivamente, el sufrimiento había sido 

enorme y el gasto, ruinoso, para conseguir tan escaso beneficio. La única satisfecha 

fue Isabel de Farnesio, que vio cumplidos sus objetivos: unos territorios para su 

hijo Felipe. Fernando VI y su esposa, por sus caracteres pacifistas, fueron los que 

más celebraron la paz. Terminada la guerra, se atribuyó al monarca español esa 

frase: Paz con todos, y guerra con nadie.  

                                                             
3 Aquisgrán también llamada Baños de Aquisgrán, es una ciudad balneario en el distrito gubernamental de Colonia, 

en Renania del Norte-Westfalia (Alemania). 
4 La Isla de Cabo Bretón es una extensa isla de Nueva Escocia, en la zona noreste de la costa atlántica del Canadá. 

Nueva Escocia es una de las diez provincias de Canadá Está formada por una península larga y estrecha, la homó-

nima península de Nueva Escocia y la isla de Cabo Bretón en la extremidad norte. La península está rodeada por el 

océano Atlántico, salvo por el estrecho istmo de Chignecto que la une al resto del continente. 
5 Acadia es el nombre dado a las antiguas colonias de Nueva Francia en las tres provincias marítimas de Canadá, así 

como una parte de Québec.  
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Mantener la paz no fue tarea fácil para los monarcas, que tuvieron que hacer frente 

a innumerables engaños y tentadoras ofertas para romper su neutralidad. Bárbara 

de Braganza se vio sometida a intrigas y presiones para que inclinara el ánimo de 

su esposo a favor de Inglaterra o de Francia. El embajador francés se quejó ante la 

reina de la parcialidad que decía notar en el ministro Ricardo Wall y Devereux 

(1694-1777) con respecto a Inglaterra, ésta le contestó: “El rey, mi esposo nombra 

los ministros a su gusto, y yo no podría entrometerme en esto; cuanto más que no-

sotras las mujeres no entendemos de estos asuntos, propios de los soberanos y los 

ministros, y no nos toca sino esperar lo que ellos dispongan y hagan”.  

España entró en una era de paz, que duró 13 años, los mismos que reinó Fernando 

VI. Marcelino Menéndez Pelayo dijo refiriéndose al reinado del monarca: “todo 

fue mediano y nada pasó de ordinario”. El historiador palentino Pedro Aguado 

Bleye, lo expresó mejor: “Este reinado, pacífico y próspero, prepara el brillante de 

Carlos III”. Al que es preciso añadir que fue nefasto en su política exterior.  

Fernando VI se propuso hacer una política netamente española. La realidad es que 

gracias a su neutralidad y la actuación de sus dos grandes ministros, de la escuela 

de José Patiño, en tiempos de Felipe V; José de Carvajal y Lancaster (1698-1754) y 

Zenón de Somodevilla y Bengoechea, marqués de la Ensenada (1707-1781), fue 

una paz armada. El Ejército y la Marina, que se mantenían en pie de guerra, en 

previsión de algún acontecimiento importante, consumían buena parte de los cau-

dales públicos. Aun así, cuando falleció Fernando VI, a diferencia de otros reina-

dos, había en las arcas un sobrante de 300 millones de reales, después de cubrir los 

gastos del Estado. Tal fenómeno nunca se había visto en España, y esto sólo pudo 

conseguirse con una prudente política de neutralidad y paz, amén de la lucha con-

tra la corrupción y el control del gasto público. Se puede decir que Fernando VI 

tuvo la fortuna de ser aconsejado y auxiliado por hombres de gran valía; personajes 

como Carvajal; Ensenada; Sebastián de la Cuadra, marqués de Villarias
6
; el tenien-

te general Ricardo Wall, francés de nacimiento e irlandés de origen; el duque de 

Huéscar (luego de Alba); Julián de Arriaga
7
; Sebastián de Eslava

8
 y el conde de 

                                                             
6 Sebastián de la Quadra y Llarena (1687-1766). Marqués de Villarias, fue Secretario de Estado en sustitución de 

José Patiño durante el reinado de Felipe V y Fernando VI. 
7 Fray Julián Manuel de Arriaga y Ribera (1700-1776) fue un marino, militar y hombre de estado español, agente de 

la administración de la orden de Malta, gobernador interino de la provincia de Venezuela, presidente de la Casa de 

Contratación, Secretario de Estado de Marina e Indias y Consejero de Estado. 
8 Sebastián de Eslava y Lazaga (1684-1759) fue Teniente General español, que ocupó el puesto de Ministro de la 

Guerra en tiempos de Fernando VI. Señor de Eguillor (Navarra), Caballero de la Orden de Santiago y Comendador 

de la Orden de Calatrava y Gentilhombre de Cámara de S.M. Tras su muerte se le concedió el título de marqués de 

la Real Defensa.  
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Valparaíso, primer caballerizo de la reina. Nunca faltan buenos ministros cuando 

hay buenos soberanos. La inquebrantable firmeza de Fernando VI en su sistema de 

neutralidad le hizo merecedor, con justicia, del calificativo de Prudente. Su reinado 

fue el más largo período de paz que disfrutó España desde Felipe II. Los dos mi-

nistros ya mencionados, Ensenada y Carvajal, representaron en el gobierno de Fer-

nando VI las dos orientaciones que en política deseaba seguir el monarca. Mientras 

que Ensenada era simpatizante de Francia, Carvajal, de remoto origen inglés, se 

inclinaba por Inglaterra. Entre estos dos polos opuestos giró la política de equili-

brio de los reyes.  

 

El marqués de la Ensenada 

Ambos ministros fueron diametralmente opuestos, no sólo en sus inclinaciones po-

líticas sino en sus formas de vida. El marqués de la Ensenada, de origen humilde, 

era dado a la suntuosidad y al lujo en el vestir; algunos días de gala los adornos que 

llevaba su traje se calculaban en unos 500.000 duros y no había Grande de España 

que le igualara en lujo y ostentación. Sus condecoraciones se valoraban en 100.000 

duros, y sus joyas, porcelanas y relojes alcanzaban varios millones. Sin embargo, 

nadie le acusó de deshonestidad, lo que da a entender que los regalos y donaciones 

que le hacía el rey le permitían vivir con todo lujo. Por su amor a la ostentación y a 

la magnificencia era devoto admirador de la Corte de Versalles, modelo entonces 

entre las Cortes europeas. En cierta ocasión en que el rey le manifestó familiar-

mente su sorpresa por el extremado lujo de su traje, el aludido contestó muy inteli-

gente: “Señor, por la librea del criado se ha de conocer la grandeza del amo”. Ze-

nón de Somodevilla estaba dotado de una inteligencia de primer orden y de una 

enorme capacidad de trabajo. Cuando Ensenada fue desterrado a Granada, algún 
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que otro secretario se quejó al rey del exceso de trabajo que tenían, éste contestaba, 

en tono humorístico, que a Ensenada el mucho trabajo no le había suscitado ni un 

dolor de cabeza. Ensenada llevó a cabo grandes reformas y mejoras administrativas 

que beneficiaron a la prosperidad de España. 

La opulencia de Zenón de Somodevilla contrastaba con la excesiva sencilla de José 

de Carvajal y Lancaster, hijo menor de Bernardino de Carvajal, duque de Linares. 

Gracias a la protección de Ensenada, pudo Carvajal compartir con éste la influen-

cia de los soberanos. No era brillante como Ensenada, pero recto y profundo. Le 

gustaba la modestia, tanto en el vestir como en el vivir. “Era de una veracidad se-

verísima, tan salvaje pudiera decirse, que jamás hizo un cumplido ni siquiera a los 

soberanos, por miedo a que le tuvieran por adulador. Consciente de la rectitud de 

sus propósitos y con una pureza de intenciones que fue siempre su guía, despreció 

festejar al castrato italiano Farinelli, y procuró no ligarse al confesor” comentaba 

uno de los cortesanos.   

 

José de Carvajal y Lancaster 

A pesar de la disparidad de sus caracteres, ni uno ni otro dejaron de inspirar sus 

conductas en las conveniencias nacionales, a las que prácticamente sacrificaron sus 

tendencias. El embajador Keene, decía haber oído estas palabras de Ensenada: “Si 

alguna vez me veis preferir la bandera francesa al pabellón español, hacedme arres-

tar y ahorcar como el mayor malvado de la tierra”. Referente a Carvajal, el mismo 

diplomático inglés escribía al duque de Bedford, John Rusell: “No puedo hacer a 

Carvajal tan inglés como quisiera, pero me atrevo a asegurar que nunca será fran-

cés”.  
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Otro personaje, que tuvo una importancia destacable en los asuntos públicos, fue el 

confesor del rey, el padre jesuita Francisco de Rábago, hombre de notable talento y 

de gran cultura. Nombrado por influencia de Carvajal, quiso este clérigo, a imita-

ción de los confesores jesuitas Pedro Robinet y Louis Jean Marie Daubenton con 

Felipe V, ejercer influencia política en la Corte y crear un partido de oposición a 

Carvajal y a Ensenada. Debido al respeto que el devoto Fernando VI tenía a los 

sacerdotes, y más a aquellos a los que confiaba la dirección de su conciencia, llegó 

el padre Rábago a gozar de gran influencia, tanta que a veces se publicaban dispo-

siciones de gobierno sin el conocimiento de Carvajal y Ensenada, por lo que su 

influencia llegó a ser notoria. 

El 13 de enero de 1750, se suscribió con Portugal el Tratado de Madrid, por el que 

España cedía la colonia de Sacramento, en el suroeste de Uruguay, a cambio del 

territorio paraguayo de Ibicuy, de más extensión. Los jesuitas del Paraguay que 

habían fundado una serie de misiones modélicas de indios guaraníes, y el goberna-

dor de Buenos Aires, Miguel de Salcedo, trataron de persuadir al rey de lo desven-

tajoso del cambio. Los problemas que surgieron a la hora de poner en marcha el 

Tratado fueron tantos, y costaron tanta sangre, que quedaron al descubierto las ne-

gociaciones secretas que Ensenada y el padre Rábago mantenían con Francia y 

Carlos VII de Nápoles. Denunciados los hechos ante el rey por el embajador in-

glés, Keene, Fernando VI se vio obligado a desterrar a Ensenada. El padre Rábago 

siguió el mismo camino, año y medio después. Aunque es justo comentar que fue 

de los primeros en darse cuenta de la inmensa trascendencia de los que aún muchos 

creían en la inofensiva asociación filantrópica que habría de tener la masonería, 

que bajo misteriosos ritos halagaban muchas imaginaciones prerrománticas: El pa-

dre Rábago dirigió un memorial al rey: “Este negocio de los francmasones no es 

cosa de burla o bagatela, sino de gravísima importancia”. El jesuita suponía no sin 

razón que los masones, en su mayoría gente noble, muchos de ellos militares, eran 

“deístas casi todos, sin más religión que su interés y libertinaje, y que debajo de 

esas apariencias ridículas se oculta tanto fuego, que puede, cuando reviente, abra-

sar a Europa y trastornar la Religión y el Estado”. Fernando VI, movido por estas 

razones, dictó un decreto en 1751 en el cual prohibía “la invención de los francma-

sones”. La sagaz previsión del confesor del rey adivinaba el peligro cuando en Es-

paña sólo había una logia, la de Cádiz y que sólo hubo un caso preocupante para la 

Inquisición; el de un tal Tournon, al que se le trató con mucha benignidad. Poste-

riormente el asunto masónico se amplió, aumentó y complicó.       
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Al igual que su padre, Fernando VI estuvo sometido al influjo de su esposa, sin 

cuyo consejo no se atrevía a adoptar una decisión política. Bárbara de Braganza,  

carente de hermosura, pero dotada de gallardía, de viveza y de capacidad, fue me-

recedora de la confianza del rey, del que supo captarse su cariño por su afecto y 

dulzura. La influencia que ejerció sobre él fue benéfica, porque era tan amante de 

la paz como lo era Fernando, y careciendo de hijos que estimularan sus ambicio-

nes, cifró todo su interés en vivir sin guerras. La reina asistía a los despachos de 

gobierno, pero nunca daba su opinión en público, y los consejos que el rey le pe-

día, siempre se los daba en privado. Quizá, dado el carácter de Fernando, temerosa 

de disgustarle y de hacerle perder el escaso apego que tenía por la Corona, se abs-

tuvo de importunarle con solicitudes o deseos que contravenían su naturaleza. 

Bárbara de Braganza, al igual que su esposo, era propensa a la melancolía y a la 

soledad. La débil constitución del monarca le hizo temer una pronta viudedad, 

convirtiéndola en una mujer asustadiza. La imposibilidad de no poder tener hijos 

amargó su existencia, aunque de sus labios nunca salió palabra alguna de queja o 

reprensión. Estos constantes temores y el miedo a sufrir las privaciones de una 

reina viuda, expuesta a que los hijos de Bárbara de Braganza quisieran darle, em-

pañaron sus buenas prendas y la hicieron un tanto avara y codiciosa, por lo que no 

gozó de muchas simpatías de los españoles. El terror a pasar necesidad explica la 

cicatería de la reina, que afanaba con tesón moneda tras moneda, escondiendo par-

te de su fortuna en los lugares más insospechados de palacio. Su tacañería y su for-

tuna aumentaron con los años, dejando a su familia portuguesa un legado en mo-

nedas de setenta y dos millones de reales, una fortuna enorme, siendo encontrado 

en su cámara, cuando murió. 

La carencia de hijos la privaba de ser enterrada junto a su marido en el Panteón de 

los Reyes de El Escorial. Esta certeza angustiaba su mente y le producía una gran 

desazón, por lo que expuso al rey la posibilidad de construir un monasterio donde 

ambos pudieran yacer juntos después de su muerte. Fernando VI dio su conformi-

dad. La edificación del monasterio Real Monasterio de las Salesas
9
 supuso un 

enorme desembolso, aunque todos los gastos los pagó la reina de su pecunio per-

sonal. Cuando el pueblo, siempre crítico, vio acabado el magnífico edificio, puso 

un pasquín en las puertas del recinto: “Bárbaro edificio/bárbara renta/bárbaro gas-

to/bárbara reina”. 

                                                             
9 Actualmente conocido por la Iglesia de Santa Bárbara, en Madrid.  
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Otra razón, con menos fuerza, por la que Bárbara no deseaba que sus restos reposa-

ran en El Escorial, sería que le causaba una gran repugnancia y por el que nunca 

ocultó su desagrado. Así lo manifestó a su padre en 1746: “Sábado 29 do corriente 

quer el rey que vamos por 15 días ao Escorial, bem contra ma voluntade”. Siempre 

que le anunciaban una jornada en El Escorial, exclamaba: “Vamos a la compañía 

de reyes difuntos y de frailes amortajados”. 

De la vida honesta y piadosa que llevaban los reyes no se desprende que fuera una 

Corte aburrida. Bárbara, apasionada melómana, no consintió que el cantante ita-

liano, Carlo Broschi, conocido como Farinelli
10

, abandonara la Corte tras la muerte 

de Felipe V. Los monarcas le honraron con el hábito de la Orden de Calatrava, que 

el cantante aceptó para no desairar a sus protectores. Conociendo la reina el talen-

to, la hermosa voz y la habilidad artística de Farinelli para deleitar y aliviar la me-

lancolía de su esposo, le favoreció y distinguió especialmente. Farinelli, hombre 

modesto y desinteresado, no hizo pruebas de riquezas y honores, excepto los que 

merecía por su incomparable arte; nunca se aprovechó en beneficio propio, o de 

otros, de la gran influencia que ejercía sobre los soberanos, a pesar de las numero-

sas peticiones que recibía para que intercediera ante ellos. Para distraer al rey, se 

construyó un pequeño teatro en el palacio del Buen Retiro, del que se nombró di-

rector a Farinelli, que hizo venir de Italia a los más hábiles cantantes, tramoyistas y 

bailarines y, lo mejor que se conocía en coreografía, escenografía, maquinaria tea-

tral y música. Las representaciones dadas en este teatro rivalizaron, superándolas a 

las más afamadas de Europa. También vino a la Corte, como maestro de música y 

tañedor de cámara, Doménico Scarlatti
11

, el cual incorporó, sutilmente en su obra, 

la música y los ritmos populares españoles, que los expresó con incomparable poe-

sía. La Corte española se vio invadida por los mejores expertos en todo tipo de ar-

te: su arquitecto fue el francés François Carlier; sus pintores fueron Corrado Giac-

quinto, Jacopo Amigoni y Charles Joseph Flipart; su escultor, Juan Domingo Oli-

vieri. No faltaron ingenieros, naturalistas y hombres de letras de diversos países, al 

tiempo que se fomentaba el viaje de estudiosos españoles allende las fronteras: 

Jorge Juan
12

, Antonio de Ulloa
13

, el padre Feijoo
14

, el padre Flórez
15

, el padre Is-

                                                             
10 De Farinelli decía Burney en su Historia de la Música “que tenía todas las circunstancias reunidas: la fuerza, la 

dulzura y la extensión, y su técnica era al mismo tiempo graciosa y de una admirable rapidez. Era superior a cuantos 

cantores se habían conocido antes: embelesaba, dominaba a los que oían, a los sabios como a los ignorantes, a los 

amigos como a los enemigos”. Bajo la instrucción de Nicola Porpora – compositor y maestro de canto italiano, 

competidor del músico alemán Georg Händel y profesor del músico austriaco Joseph Haydn - Farinelli adquirió una 

voz de maravillosa belleza.  
11 Giuseppe Doménico Scarlatti (Nápoles 1685- Madrid 1757) fue un compositor italiano del periodo barroco afin-

cado en España, donde compuso casi todas sus sonatas para clavicémbalo por las que es universalmente reconocido.  
12 Jorge Juan y Santacilia (1713-1773) fue un humanista, ingeniero naval y científico. 
13 Antonio de Ulloa y de la Torre-Giralt (1716-1795), fue un naturalista, militar y escritor.  
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la
16

, Mayans y Siscar
17

, Pérez Bayer
18

, el marqués de Valdeflores
19

 y otros que hi-

cieron el reinado memorable en el ambiente de la erudición europea.   

Las jornadas de verano en Aranjuez eran especialmente gratas para los monarcas. 

El rey se dedicó a una de sus escasas pasiones: la caza. Ojeadores, peones y monte-

ros se encargaban de llevar las piezas mayores y menores a donde el monarca esta-

ba apostado, no haciendo éste más esfuerzo que el de apuntar y disparar. Tras estas 

jornadas, el rey comía abundantemente de las piezas cazadas y echarse, después, 

una prolongada siesta.  

En Aranjuez, la caza, los conciertos y las excursiones por el río, en la fastuosa “es-

cuadra del Tajo”, amenizaban los días reales. La “escuadra” la componían 15 em-

barcaciones: la fragata San Bernardo y Santa Bárbara, los jabeques
20

 Orfeo y Tajo, 

siendo la más lujosa, La Real, que estaba ornada por un toldo carmesí guarnecido 

de galón de plata, y con un riquísimo pabellón destinado a cobijar a los monarcas; 

varios botes, uno de ellos simulaba la figura de un pavo, otro el de un venado, etc., 

completaba la pintoresca flota. Sobre estos barcos, los reyes pasaban amenas jor-

nadas, gracias al talento de Farinelli, quien, aparte de cantar, ideaba constantes en-

tretenimientos para distraer la melancolía del rey. La “escuadra” recorría unos seis 

kilómetros a lo largo del Tajo y la navegación duraba varias horas. Los barcos 

atracaban en las orillas, donde se ofrecían meriendas y cacerías. El apogeo era má-

ximo durante la noche, cuando Farinelli y los músicos ofrecían un concierto a los 

reyes, con los barcos y las riberas del río magníficamente iluminados. Por lo de-

más, la vida palatina se ajustaba al patrón más tranquilo y decoroso: la hora del 

despacho, las comidas y veladas musicales y literarias embargaban el tiempo de los 

pacíficos monarcas. 

Bárbara de Braganza presagió su propia muerte. Finalizada la ceremonia de la con-

sagración de las Salesas Reales, al despedirse de las religiosas les dijo: “Ya no nos 

veremos en este mundo”. En septiembre de 1757, la Corte se trasladó a Aranjuez, 

donde la enfermedad de la real fémina se desarrollaba de una forma espantosa. Sus 

                                                                                                                                                                                                    
14 El benedictino Benito Jerónimo Feijoo y Montenegro (1676-1764) fue un ensayista y polígrafo español y que 

junto con el valenciano Gregorio Mayans constituye la figura más destacada de la primera Ilustración española.  
15 Enrique Flórez de Setién y Huidobro (1702- 1773) fue un agustino, célebre como historiador, traductor, geógrafo, 

cronologista, numismático, paleógrafo, bibliógrafo y arqueólogo de la Ilustración. 
16 José Francisco de Isla de la Torre y Rojo (1703-1781), fue un novelista y religioso jesuita. 
17 Gregorio Mayans y Siscar (1699-1781) fue un erudito, jurista, historiador, lingüista y polígrafo; el mayor repre-

sentante, junto a Benito Feijoo, de la primera Ilustración española. 
18 Francisco Pérez Bayer y Benicasim (1711-1794), fue un filólogo, numismático y jurista español.  
19 Luis José Velázquez de Velasco, marqués de Valdeflores (1722-1772), fue un historiador, arqueólogo, antólogo y 

escritor ilustrado español. 
20 El jabeque es una embarcación de vela triangular, con la que también se podía navegar con remos.  
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males, provocados por un cáncer de útero que degeneró en lepra, se fueron hacien-

do cada día más violentos y dolorosos. La reina tuvo tiempo, y valor suficiente, 

para disponerse a morir con cristiana resignación, confesando y comulgando hasta 

siete veces. El 27 de agosto de 1758, a las cuatro de la mañana, fallecía Bárbara de 

Braganza, a los 47 años de edad. El avanzado estado de descomposición del cuer-

po, prácticamente una gusanera, impidió cumplir su voluntad de amortajarla con el 

hábito de las Salesas. El cadáver se envolvió en la sábana del lecho, donde había 

muerto, y depositarlo en el féretro, que fue inmediatamente sellado. Sus restos re-

posan en la Salesas Reales, donde había hecho labrar su sepulcro.  

El pueblo, en el que despertaba escasas simpatías, no le perdonaba haber dejado el 

trono sin heredero directo – el siguiente rey de España sería Carlos III, hermanas-

tro de Fernando VI, hijo de Isabel de Farnesio -, sin analizar si la culpa era suya o 

del rey.  

Se inició un singularísimo período, de casi un año, en que España, estuvo, de he-

cho, sin rey. “La situación extraordinaria en que se halla este país, a consecuencia 

de la indisposición del rey – escribía el conde de Bristol, George Hervey, nuevo 

embajador de Inglaterra en España -  al primer ministro William Pitt es causa de 

que todos los negocios estén paralizados. Durante siete días ha estado en cama, y 

ha sido preciso sangrarlo dos veces en un solo día. Se le han dado muchas medici-

nas, pero cada día aumenta la aversión que tiene a los negocios públicos y no quie-

re ver a nadie más que a sus médicos. El caballero Arriaga salió para Villaviciosa; 

pero el rey se negó a verle y lo mismo hizo con el señor Eslava, que acostumbraba 

entrar siempre. Seis días hace que el ministro Wall no ha visto a Su Majestad. El 

duque de Huéscar ha vuelto el 23 a Madrid, en donde está todavía, pero el rey no 

ve a nadie y durante estos tres últimos días se ha prohibido la entrada, de orden del 

rey, al mismo infante Don Luis. A tal punto está triste el rey, que nada puede diver-

tirlo y tal es el silencio melancólico que reina aquí, que no se puede dirigir comu-

nicación alguna, ni tener de nada respuesta. Imposible es adivinar lo que resultará 

de tan precaria situación”.  

Mientras duró la enfermedad de su esposa, Fernando VI deambulaba por las estan-

cias del palacio de Aranjuez como un sonámbulo. Durante horas permanecía arro-

dillado, en profunda oración, pidiendo a Dios la salvación de su esposa. Todo lo 

que no fuera atención a la doliente y enferma reina,  quedó totalmente olvidado. 

El mismo día de la muerte de su esposa, Fernando VI partió hacia el castillo de 

Villaviciosa de Odón, con la única compañía de las personas por las que sentía par-
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ticular estima. Comenzó a descuidar su aseo, no permitiendo que le cortaran el pe-

lo, ni le afeitaran la barba. Dejó su lecho habitual para acostarse en un jergón. Su 

sueño era agitado. Se despertaba en medio de terribles pesadillas y sobresaltos, fi-

gurándose que se iba a ahogar o tener un accidente, imaginándose que le desgarra-

ban el cuerpo por dentro. Rechazaba la comida y sólo tomaba un caldo, dejando 

pasar de 30 a 40 horas entre una y otra ingestión. Otras veces, intentaba comer tro-

zos de vidrio, daba puñetazos a los muebles o arrojaba cualquier objeto que tuviera 

a mano, a los ayudas de cámara. Entre diez y doce horas, en bata y camisa, andaba 

obnubilado por su cuarto sin darse reposo. Al hinchársele una pierna tuvo que 

abandonar los frenéticos paseos. Repetía incesante las tristes ideas que le mortifi-

caban, hablando sin parar de su difunta esposa, sin que nada ni nadie pudiera hacer 

nada para mitigar su lacerante dolor. Sus alaridos, espeluznantes, retumbaban por 

todo el castillo. En su cuerpo, flaco y extenuado, podían contarse las vértebras y las 

costillas a simple vista. 

Los remedios médicos fueron inútiles. Las pócimas que le suministraron, obligado, 

no evitaron el deterioro físico del rey. Los ojos y párpados enrojecidos, por la falta 

de sueño, las facciones de su esquelético rostro contraídas por el sufrimiento, su 

cuerpo sacudido por espasmódicos temblores y estremecimientos, ofrecían la ima-

gen pavorosa de una locura depresiva, en la que se manifestaba, con toda su crude-

za, la herencia genética que le había legado su padre. Al final, sufrió ataques epi-

lépticos. Sus últimos días fueron terribles. Cuando no estaba en al camastro se 

mostraba furioso, daba dentelladas a los vasos de plata, que habían sido remplaza-

dos por los de cristal, y arrojaba sus inmundicias a los que le rodeaban, sin recono-

cer ni respetar a nadie. Su locura le llevó al extremo de hacer sus necesidades en el 

lecho, revolcándose entre ellas.  

El 10 de agosto de 1759, un año después del fallecimiento de su esposa, fallecía 

Fernando VI, a la edad de 46 años y 13 de reinado. Su cadáver fue trasladado al 

monasterio de las Salesas Reales, donde reposa junto al de su esposa, Bárbara de 

Braganza. 
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Mausoleo de Fernando VI en el la iglesia de Santa Bárbara 

Carlos III le construyó un magnífico sepulcro de magníficos mármoles, en donde 

se lee: 

Yace aquí el Rey de las Españas 

Fernando VI, óptimo príncipe, que 

murió sin hijos, con una numerosa  

prole de virtudes patrias. 

 

Conclusión: Este matrimonio, oscuro y bienintencionado, compuesto por Fernan-

do VI y María Bárbara de Braganza, presidió una de las épocas más pacíficas, feli-

ces y prósperas de la historia de España. Los reyes, siguieron un dicho: “Si quieres 

la paz, prepárate para la guerra” (Si vis pacem, para bellum).  
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